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de la casa SAAVEDRA. 

Sábado iO d# Marao. 

Hay V rifddH» uti¡v.r*.»lin<-ntr ro-
coDocidas: itity prínoipioH comuQus 
á todos los partidos, y qu« por lo 
tantodübei'iun tener aplicscion cons-
tuute, y sin «mbargo. se observa 
que ningún gobierno se oonRÍder» 
bast»Dte fuartu p-mi puntearlos, 
cu4odo el que lo hiciera. Mdtíin:i« 
tif saU.'<f«ic<;i'(|nan< leNÍUac! imperio-
gu, adquii irin v«rd«der« gloria. Y 
es qu4 ios compromisos, las exi-
gMÓos devoradoraa d̂  tus j>aeci«-
léate imponen abrumadortMALbom-
brande maii<ceutot.f«oii¿stt(î  aou» 

U c«d«iis de errores que üumt̂ » al 
cuerpo social un un estedod» t-n-
fermedud cróaiiA y peligrosa. En 
tr»» esas, verdades, nin ««* >*> 'l*'j« 
seutircon mas fu-rta, q«* la de 
abijar lfMt|Jir»̂ tíw»* d»íe8>- cánoer 
qut» coip"-la'* ••MtrsíñMs de t«idas IMS 
KÍlUacionee potitioaM, h «̂ta omsti-
tuic juuit crtusu .gKnerülriz do todoe 
|(H ritmas iraltM, y queitodo ul mun-
iK> conoce con la gráfica e»pft»»ion do 
empleomaniu. 

Mucho se declama contra ella, 
en varítts ocasiones se ha procura
do aplicaHe remedios; pero todos 
han sKlo ineficaces, y el mal parece 
desafiar 4 los rAejttres doctores. Ape
nas llega un hombre púbiiou á los 
primeros cargos de la gobt;r<naci'>n 
d«l listado y ya Mvti. acosado por 
tódaa partes, «olicitado por mil in-
fluenciaaqut> acuden eo ti opal, in
vocando Urdo géi«rO de noosidera-
ctones, utili/aniio los luzos dî  fa-
nifKa, «le amistad, de compañería» 
nw, etc., part ct.nseguir de él, des
tino», credeiicittle», pan del presu-

•p̂ lMMlo, que !ia venido i ser mas 
d t̂ce que el pan de. la boda. Y ai 
otytervar un ñiinistro «se afán de 
*Uiipleos, éA ver tanta humillación 
P ^ alcanrarlos, ante la imposibi-
'W í̂l de servir tanto compromiso. 
*Qcuuti ándose muchas veces séria-
*(>eiíte ditigu^tido por las contra-
*''i.%áé* av*̂  *Mfi«?f'!n«nt»i,meante 
y aborr^#^ po i||tt(l4* in«nos 

de esclamar: «Ewte es un pais per
dido.» 

De nada sirven i los pretendien
tes los desengaños que reciben. Una 
doloro.sa esperiencia ha podido ha
cer comprender á todos, que un 
destino oficial no es mas que pan 
para hoy y hambre para ipañana. 
Pero no importa: se.plvidan las amar
guras de una larga cesantía' tan. 
pronto como un padrino consigue 
colocar á uno, y después á gastar 
de largo sin pcns ir jamás en hacer 
economi ¡s, para arrostrar muy pron
to otra cesiî ntla é irse hundiendo, 
poco á poco en los abismos de la 
mis«ria. De aquí, que púlete tanta, 
indignidad; de aquí» que el orden 
no pueda atentarse jam&s sobre Ua-

«1 liara cada cargo en la adniínts-
tracton pública hay lo menos die2 
cesantes del mismo y que no han 
aprendido ot̂ 'o modo de vivir ni sa
ben trabajar, todos estos han de ser 
elementos de perturbación, y han dé 
crear necesariamente esa atmósfera 
de oposición tan característica de 
nuestro pueblo. 

No creo, pues; que sea tiempo 
pi'rdido el que consagremos al estu
dio de eata dolencia social; y aun
que e« verdadque el asunto se halla 
por demás trillado, aunque* es ver
dad que de él se han ocupado per
sonas wjiy competentes, y que en 
su virtud parece que nadant̂ evo pue 
de decirse, siendo, por lo tanto, ocio
so ocuparse de una craa que al pare
cer no tiene remedio; como por una 
parte es indispensable en&ootrar eS" 
te, y por o/Wa, es tan sabido que una 
gota de agua Iteg i con constanciaá 
horadar Una plwdra, digamos sobre 
ello Higunanpalabras. Inútil es bus-, 
car Û  qau3ap qtfe han engeeidrado 
el m t̂, p^es bien conocidA» son dji 
todos. Lo que importa es que se r«̂  
produzcan; y para ello, buscar pro
cedimientos que hllgan imposible 
esar<iproduccion. 

Importa también inculcar A los 
padres de familia, que es mas bon^ 
roso dar un oficio á sus hijos quelet 
proporcione un modesto, pero segu
ro porvenir, que no el enripeñars^ 
por satisfacer una pueril vanidad, an 
que sigan una carrera literaria, h cu

ya terminación solo (ncuentran ti 
hastío y el conyancimionto de que 
no les sirve para nada. 

Y por último, es preciso que por 
cuantos medios están ni alcance de 
los gobiernos, secundado.<j por laini-
piativa individual, se procure desar
rollar el amer al trabaj'», fuente úni
ca de toda felicidad, y por huir del 
cual es por lo que principalmente se 
buscan la» posiciones ofieiales. 

Porque es muy cómodo, en efecto 
eso de disfrutar veinte ó treinta mil 
reales de rentaal año, sin haber cos
tado otro trabajo que el de haber sa-
bidointrigar para alcanzar un pues-
to.á que un hombre jamas hubiera 
sida llamado por sus merecimientes 
y esto conseguirlo en un año, quizi 

*' «1 uní Tiora, mientras esa Cantidííd 
en el curso ordinario de la vida, re
presenta un capital do veinte ó trein
ta mil duros, para cuya adquisición 
¡cuántos afane», cuántos desvelos, 
cuantas privaciones y cuártta inteli
gencia necesita emplear el hombre 
laborioso, y quizá se muera sin con
seguirlo! 

Hasta el propietario de fincas pue
de dar envidia esecmodus v¡vendi.> 

Pues qué, ¿no está siempre pen
diente del éxito de las cosechas, ne 
le atormenta el pago de contribucio
nes, no tiene que luchar con los in
convenientes de la administración 
dé sus tierras ó el mal pago de sus 
arrendatarios? Convengamos, pues, 
que la ganga de ser empleado no es 
floja; mucho más, cuando una ad
ministración fastuosa, como la es
pañola, permite á los empleados dar
se buena vida, y que si no fuera 
por el hueso que tiene d.j su conti
nua remoción, razón tendríamos to
dos en querernos echar á empleados. 
Pero para que no acabe de disolver
l e el pais, conviene meditar en los 
medios mas prácticos de devolver á 
cada clase su natural y ordenado de
senvolvimiento, encerrando á cada 
cual en su legitima esfera, á fin de 
evitar los choques que hasta aqui he
mos esperimentado; y de lo mucho 
que resta hacer en este sentido, me 
prppongo ocuparme en otro articulo. 

Correo general. 
•WttcírtctlS de Marzo do í*75 

El sábado estaba Dorregaray en 
Traiguera, y el mismo dia envió 100 
carlistas y 30 caballos á Benicarló, 
donde pidieron 10000 duros. No ha
biendo podido recaudar más que 
40000 rs. se llevaron dxi rehenes á 
los propietarios Sres. Febrer, Tor
mo, Esteller y otros hasta el nume
ro de 13. 

En Alcalá 50 carlistas han pedido 
1000 duros, y no habiéndoseles entre 
gado, se han llevado rehenes: lo mis
mo han hecho en San Jorge y UJlde-
cona. 

, , . ,„...,.,;, ,,_..Iipina.;l2.,.,,,. ̂  
Éntrelos seytcardsnales que el Pa- * 

pa preconizará el 15, se encuentra 
monseñor Ledochewski, arzobispo 
de Pason, preso en la actualidad. 

No es la vez primera qne un Papa 
va á buscar un cardenal en la pri
sión. 

La historia nos suministra un pre
cedente en el pontificado de Clemen
te XI, que creó cardenal á monseñor 
Tournon, á la sazón preso en China 
hace 50 años. 

Monseñor Turnon no gozó nunca 
de la dignidad para que fué nombra
do, por haber fallecldoenlas prisio
nes. 

Esta tarde se han impuesto los co
llares de la insigne orden del Toisón 
á los señores conde de Ghgste, mar
qués de Novaliches y duque de S^x-
to,por el orden que los enumeramos; 
y según el ceremonial de costumbre, 
han asistido otros cuatro caballeros 
del Toisón, de los cuales recorda
mos al conde Puñonrostro, conde de 
Balazotey al presidente del tribunal 
Supremo D. Cirilo Alvarez, Los nue
vos caballeros de la orden prestaron 
el juramento sobre el Evangelio y 
se cubrieron como los demás. Ter
minada la ceremonia acompañaron 
á S.M. hasta su cámara. 

Vascongadas.—El general en jaf« ^ 
participa que ayer se presantaroH 
«n el campamento de Monte Esqdin-
za un cabo primero y dos carlistas 


